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Resumen

Este trabajo tiene como propósito completar el desarrollo del pro-
yecto de investigación titulado Prefiguraciones del ciberpacio en la na-
rrativa de Jorge Luis Borges y Julio Cortázar. Tomando como referen-
cia algunas nociones teóricas y de crítica literaria abordadas en los dos
primeros artículos que publicamos sobre el tema y otras que ahora con-
sultamos de Michel Foucault (1978), G. Frigerio y G. Diker (2005),
Mario Goloboff (1998) e Ilinca Ilian ��ranu (s/f), nos concentramos en
revisar aquellos textos borgesianos y cortazarianos donde es posible
apreciar –incluso gráficamente– las prefiguraciones del mundo de la In-
ternet. Cuentos como “El Aleph” y “El libro de arena”, de Jorge Luis
Borges, o una novela como Rayuela y el cuento “Anillo de Moebius”,
de Julio Cortázar, ofrecen ejemplos interesantes de “técnica literaria”
que nos permiten considerar esos textos como fundacionales de lo que
será, en nuestros días, la experiencia de navegar en el ciberespacio des-
de cualquier lugar y a cualquier hora, gracias a las nuevas tecnologías
con que hoy contamos.

Palabras-clave: Ciberespacio, narrativa, prefiguraciones, literatura latinoame-
ricana.
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Cyberspace in the Imagination of Jorge Luis Borges
and Julio Cortázar

Abstract

This paper aims to complete development of the research project
titled Prefigurations of Cyberspace in the Narrative of Jorge Luis

Borges y Julio Cortázar. Drawing on theoretical notions and literary
criticism addressed in the first two articles published on the subject and
others works that have been consulted by Michel Foucault (1978), G.
Frigerio, G. Diker (2005), Mario Goloboff (1998) and Ilinca Ilian ��ra-
nu (s/f), the study concentrated on reviewing those texts by Borges and
Cortazar in which it is possible to appreciate, even graphically, fore-
shadowing of the world of Internet. Stories like “The Aleph” and “The
Book of Sand” by Jorge Luis Borges or a novel like Hopscotch and the
story “Moebius Strip” by Julio Cortázar, offer interesting examples of
literary technique that make it possible to consider these texts as foun-
dational for what is today, the experience of surfing in cyberspace from
anywhere, anytime, thanks to new technologies.

Keywords: Cyberspace, narrative, foreshadowing, Latin American literature.

Introducción

Cuando Michel Foucault en su
Microfísica del poder (1978) se vale
de términos como “reticularidad”,
“omnipresencialidad” y “ubicui-
dad”, para explicar los mecanismos
capilares que sustentan la gran ma-
quinaria del “Poder”, entendido este
como máxima expresión del control
ejercido por unos sujetos sobre
otros, nos asalta la posibilidad teóri-
ca de extender su nomenclatura a los
dominios ficcionales de dos grandes
escritores latinoamericanos: Jorge

Luis Borges (1899-1985) y Julio
Cortázar (1914-1984). Después de
todo, ¿no es el poder de la palabra
uno de los ejercicios más cautivan-
tes y, a la vez, más temidos a lo lar-
go del tiempo y sus espacios? ¿No
son las palabras el vehículo y la
cumbre de esa gran sed de construir
un sistema capaz de magnetizar a
multitudes ávidas de encontrar la

verdad, la respuesta a todas sus du-
das, y la gran confirmación de sus
intuiciones o inquietudes más ínti-
mas? Precisamente, el tiempo y el
espacio son las dos coordenadas que
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nos han permitido aproximar a los
monstruos de la ficción arriba seña-
lados. Tan deliberadamente convin-
centes en la orquestación de hipóte-
sis y pálpitos que batallan por salir
airosos del terreno fértil de lo por
fin explicable a la inteligencia hu-
mana, que, incluso, pueden ser con-
siderados como preconizadores o
precursores de un mundo que hoy
mantiene atrapado a millones de
usuarios de las nuevas tecnologías,
como es el del ciberespacio, la tierra
virtual donde pueden ser posibles
las tentativas del hombre por acortar
las distancias de tiempo y espacio.

Las tres categorías teóricas que
hemos mencionado (reticularidad,
omnipresencialidad y ubicuidad) fue-
ron explicadas en un trabajo anterior
al que nos hemos planteado, en esta
ocasión, como continuidad del mis-
mo. El trabajo se titula “Ficciones y
El Aleph: dos metáforas borgesianas
del ciberespacio” (2006). Sin ánimo
de querer redundar en la fundamenta-
ción teórica allí recogida, nos propo-
nemos ahora delinear, a partir de un
ejercicio de extrapolación, el hori-
zonte ficcional que Borges y Cortá-
zar dejan asomar en su proyecto
creador. Pero vamos paso a paso.
Comencemos con Borges.

El libro de arena y El aleph: dos

anillos en espiral.

En El libro de arena (1975), Bor-
ges crea una imagen que podría pre-

figurar el mundo de la internet, con
las infinitas y cambiantes páginas
web que a diario son consultadas
por millones de usuarios. En un
cuento cuyo título es homónimo del
que lleva su libro, el escritor argen-
tino nos plantea el maravilloso argu-
mento de un hombre (¿Borges?) que
es visitado por un vendedor de bi-
blias. Pero el objetivo concreto es
ofrecerle en venta uno de los libros
sagrados más extraños que la mente
pueda concebir, pues se trata de un
libro cuyas páginas y contenidos son
infinitos, y cuyo dueño original le
había dado el nombre de “el Libro
de Arena porque ni el libro ni la are-
na tienen ni principio ni fin” (Bor-
ges, 2007: 133). Cuando el compra-
dor del libro se impacta por la impo-
sibilidad de encontrar la primera o la
última página, el vendedor de bi-
blias le responde:

- No puede ser, pero es. El número de pá-

ginas de este libro es exactamente infini-

to.

Ninguna es la primera; ninguna, la últi-

ma. No sé por qué están numeradas de

ese Modo arbitrario. Acaso para dar a en-

tender que los términos de una serie infi-

nita admiten cualquier número.

Después, como si pensara en voz alta:

- Si el espacio es infinito estamos en

cualquier punto del espacio. Si el tiempo

es Infinito estamos en cualquier punto

del tiempo (Ibid: 134; énfasis del autor).
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Uno de los efectos ficcionales
que más impactan al lector es la
afirmación que se halla en el párrafo
introductorio de la historia, pues el
narrador nos dice: “Afirmar que es
verídico es ahora una convención de
todo relato fantástico; el mío, sin
embargo es verídico (Ibid: 130; én-
fasis del autor). Es decir, desde la
metaficción el autor está apelando a
convencer al lector de su descubri-
miento. Sin embargo, la compra del
libro lleva al personaje a tal punto
de obsesión con el mismo, que ter-
mina por dejarlo, con los ojos cerra-
dos, en uno de los anaqueles de la
Biblioteca Nacional de Buenos Ai-
res, hundido entre los periódicos y
mapas que reposan en el sótano.

Esta imagen del sótano como lo-
cus del infinito nos conecta, directa-
mente, con la imagen de “El Aleph”,
uno de los cuentos más famosos de
Borges pero anterior a “El libro de
arena”, pues sale publicado en 1949
junto con otros que integran la co-
lección completa del libro El Aleph.

La descripción que el narrador nos
proporciona es fascinante y también
tiene lugar en el lado derecho de un
sótano, lo mismo que en el primer
cuento aquí comentado. Veamos:

El diámetro del Aleph sería de dos o tres

centímetros, pero el espacio cósmico es-

taba ahí, sin disminución de tamaño.

Cada cosa (la luna del espejo, digamos)

era infinitas cosas, porque yo claramente

la veía desde todos los puntos del univer-

so [así como millones de usuarios de In-

ternet se conectan desde distintos puntos

del planeta]. Vi el populoso mar, vi el

alba y la tarde, vi las muchedumbres de

América, vi una plateada telaraña en el

centro de una negra pirámide, vi un labe-

rinto roto (era Londres), vi interminables

ojos inmediatos escrutándose en mí

como en un espejo, vi todos los espejos

del planeta y ninguno me reflejó […] vi

en un gabinete de Alkmaar un globo te-

rráqueo entre dos espejos que lo multipli-

can sin fin […] vi la circulación de mi

oscura sangre, […] vi el Aleph, desde to-

dos los puntos, vi en el Aleph la tierra, y

en la tierra otra vez el Aleph y en el

Aleph la tierra (Borges, 1961: 164-165-

166).

También en este otro cuento el
narrador se preocupa por lograr la
credibilidad en los hechos, los cua-
les son expuestos desde una pers-
pectiva científica donde se recogen
rasgos importantes que el “Aleph”
tiene en común con el mundo virtual
del ciberespacio:

Quizá los dioses no me negarían el ha-

llazgo de una imagen equivalente, pero

este informe quedaría contaminado de li-

teratura, de falsedad. Por lo demás, el

problema central es irresoluble: la enu-

meración, siquiera parcial, de un conjun-

to infinito. En ese instante gigantesco, he

visto millones de actos deleitables o atro-

ces; ninguno me asombró como el hecho

de que todos ocuparan el mismo punto

[la computadora], sin superposición y sin
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transparencia. Lo que vieron mis ojos fue

simultáneo: lo que transcribiré, sucesivo,

porque el lenguaje lo es (Ibid: 164).

transparencia. Lo que vieron mis ojos fue

simultáneo: lo que transcribiré, sucesivo,

porque el lenguaje lo es (Ibid: 164).

transparencia. Lo que vieron mis ojos fue

simultáneo: lo que transcribiré, sucesivo,

porque el lenguaje lo es (Ibid: 164).

transparencia. Lo que vieron mis ojos fue

simultáneo: lo que transcribiré, sucesivo,

porque el lenguaje lo es (Ibid: 164).

Todo depende, trasladando la si-
tuación de nuestro contexto como
cibernautas, de los links que selec-
cionemos, durante nuestro inacaba-
do recorrido por el ciberespacio.

La imagen circular obsesiona a
Borges y lo lleva a armar galerías de
espirales o de círculos concéntricos
cuyo centro es la máxima elevación
a la que apuesta la inteligencia hu-
mana. Así, nos encontramos ante bi-
bliotecas con escaleras infinitas, in-
finitas manchas en la piel de un ja-
guar, espejos que, al contraponerse,
dan origen al fascinante infinito; el
sueño en la realidad y la realidad en
el sueño, el laberinto de ladrillos y
el laberinto del desierto, por nom-
brar sólo algunos de los tejidos fic-
cionales cuyos ejes centrales son el
tiempo y el espacio. En Otras inqui-

siciones (1952), Borges cita del teó-
logo francés Alain de Lille las si-
guientes palabras: “«Dios es una es-

fera inteligible, cuyo centro está en
todas partes y la circunferencia en
ninguna»” (Borges, 2008: 16). Más
adelante nos dice: “Los teólogos de-
finen la eternidad como la simultá-
nea y lúcida posesión de todos los
instantes del tiempo y la declaran
uno de los atributos divinos” (Ibid:
39). Concebir en la imaginación la
posibilidad de que exista un “libro
de arena” o un “aleph” son alegorías
de esa eternidad, pero, también, pre-
figuraciones de las nuevas tecnolo-
gías de nuestros días, con idénticas
motivaciones y expectativas: deve-
lar el eterno misterio que nos empu-
ja a continuar sembrando interro-
gantes que quedarán como huellas o
vislumbres para las generaciones del
futuro.

“Anillo de Moebius” y Rayuela:
eternidad e internet.

En su libro Queremos tanto a

Glenda (1981), el penúltimo libro de
Julio Cortázar, figura un interesante
cuento titulado “Anillo de Moebius”1.
Llama la atención, en particular, por-
que recoge el desarrollo de un doble
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superficie reglada. De acuerdo con datos disponibles, fue co-descubierta en forma in-
dependiente por los matemáticos alemanes August Ferdinand Möbius y Johann Bene-
dict Listing en 1858. Según la visión de G. Frigerio (2005), August Ferdinand Moe-
bius era un apasionado en formular problemas matemáticos, algunos de los cuales no
tenían solución. Precisamente, uno de los resultados de su amor por los enigmas es una
cinta sorprendente que –a diferencia de las comunes que tienen dos caras y dos bordes,
y que si se dividen longitudinalmente dan otras semejantes a sí mismas– tiene una sola
cara y una sola orilla, y si se la corta transversalmente no da dos.



discurso que podemos apreciar tipo-
gráficamente, cada uno de ellos ex-
presado con un tipo de letra que se
diferencia en su tamaño. Ilinca Ilian
��ranu lo resume así: “La violación
descrita desde dos foros distintos por
un narrador que pasa por el indirecto
libre de la conciencia de Janet a la de
Robert” (Ilian ��ranu, s/f: p. 6 de
11pp; énfasis nuestro).Veamos un
extracto del cuento, identificado
como Anexo 1:

En efecto, el relato “mayor” narra
la situación de Janet, una chica que
al salir a correr por el bosque, en
uno de los días de las vacaciones
que disfruta al cesar sus clases como
maestra, es violada y asesinada por

un sujeto. El otro discurso, el que
nos desentraña la presencia de Ro-
bert, el violador, corresponde a una
narración cuya dimensión tipográfi-
ca menor a la primera, atiende a la
perspectiva del sujeto que es apresa-
do y ejecutado por su acción. En una
y otra instancia se dejan oír las sacu-
didas interiores de ambos persona-
jes: mientras sabemos, por un lado,
las sensaciones y los pensamientos
que experimenta Janet, nada sabe-
mos del otro individuo. Pero en el
discurso que se intercala con el del
“lado de Janet”, el sujeto cobra ma-
yor fuerza como parte activa y com-
plementa los vacíos que no alcanza
a distinguir Janet. Esa doble focali-
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zación de perspectivas nos coloca en
la situación de armar el ejercicio de
lectura mediante el método “tradi-
cional” de seguir la narración en for-
ma lineal, sucesiva, y, en este caso,
apelando a nuestra capacidad de re-
tentiva; o, leyendo la narración cen-
tral, para luego releer tras la búsque-
da del discurso alterno. De hecho, es
como una corriente alterna que obli-
ga al lector a mantenerse en un esta-
do de alerta constante, con el fin de
poder hacer encajar las piezas fal-
tantes en un discurso y que se hallan
en el otro. Pero, ¿cuál es, en definiti-
va, el propósito de Cortázar? Ilinca
Ilian ��ranu lo interpreta de este
modo: “el interés principal de Anillo

de Moebius reside para nosotros en
la solución muy original que en-
cuentra Cortázar, en la última parte
de su vida y obra, a un problema
que lo ha preocupado desde siem-
pre, la salida de la dualidad” (Ibid:
p.3 de 11 pp). Sorprende encontrar
en el campo del análisis literario el
uso de términos que nos remiten al
campo semántico de las ciencias de
la información (CI), como ocurre en
esta mirada crítica del cuento corta-

zariano que es objeto de nuestro es-
tudio. Así, al seguir el desmontaje
de esa “doble construcción discursi-
va” presente en él, I.I.T. agrega: “De
lo que se trata ahora no es de buscar
la “fusión sin confusión” propia del
oneness

2, sino de saber pasar de lo

local a lo global [énfasis nuestro] y,
de esta forma, mantener en jaque la
tendencia analítica y la tendencia
sintética, la razón identificadora [la
verdadera razón para la ciencia clá-
sica] y la individualizadora [la de la
ciencia moderna], a fin de encontrar
no necesariamente lo otro –con to-
das las implicaciones metafísicas
subyacentes, sino al otro como ser
que padece y sufre” (Ibid: p. 9 de 11
pp). Pensando estrictamente en
“Anillo de Moebius”, “[e]l deseo no
es una conciliación entre los contra-
rios, sino una mediación” (Id.), otro
de los conceptos registrados por las
CI y explicado con detalle en nues-
tros trabajos anteriores.

En palabras de la autora argentina
G. Frigerio (2005), la banda o cinta
de Moebius no es sino la frontera de
un agujero que, curiosamente, da di-
mensiones espacio-temporales para
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2 El mismo trabajo de Ilinca Ilian ��ranu recoge la explicación del vocablo cortazaria-
no: “término ambiguo […] empleado en su trabajo de juventud Imagen de John Keats,
término que aunque se define como “el brazo que reconcilia sin confundir” y se atribu-
ye a Keats y por extensión al poeta en general, no puede sin embargo dejar de inducir
la idea de una unidad sin fisura, en la cual los términos opuestos se vuelven equivalen-
tes e indiscriminados y llevan así a la caída en la confusión y en la tautología” (I.I.T.:
p. 5 de 11 pp).



la significación de lo propiamente
humano. La cinta puede asumirse
como metáfora de lo que ocurre con
los procesos de comunicación, de
cognición y de socialidad que emer-
gen en el ciberespacio, en el cual a
veces nos encontramos conectados y
participando de la producción de
sentido y otras no; lo que sí es cierto
es que, de algún modo, nos encon-
tramos en una realidad de la cual no
podemos escapar, debido a la simul-
taneidad de la comunicación e infor-
mación, en tanto que coordenadas
que cruzan todas las esferas de la
vida.

Con la propuesta lúdica y activa
antes descrita, Cortázar insiste en su
iniciativa de integrar al lector en un
modelo o método abierto de lectura
(62. Modelo para armar, 1968), tal
como ya lo expone en su novela Ra-

yuela (1963), al diseñar un “Tablero
de dirección”, el cual, en palabras de
Mario Goloboff, un conocedor cer-
cano de Cortázar, “no es otra cosa
que una invitación a moverse, a des-
plazarse, a “saltar”, si se quiere, de
un capítulo a otro, de un lado a otro,
de una página a otra” (Goloboff,
1998: 140). Movimientos estos que
no lucen muy diferentes de los que
hacemos cuando nos servimos del
ratón (mouse) o del simple rastreo
digital para “abrir” todos los enlaces
que son objeto de nuestro interés, en
el universo infinito de la Internet. A
continuación extraeremos el citado

“Tablero de dirección” (ver Ane-

xo 2), para que sea el mismo Cortá-
zar quien explique su método de lec-
tura simultánea o “alternativa”:

En el capítulo treinta y cuatro
(Cap. 34) de Rayuela, Cortázar con-
cebirá una doble estructura narrativa
como la hemos visto en “Anillo de
Moebius”, sólo que, en vez de escri-
bir las dos “historias” alternando los
párrafos o las secuencias de cada
una, lo hará en aquel alternando las
líneas. De este modo, accedemos,
primero (y si el lector así lo decide),
al argumento directo de una novela
española que la Maga está leyendo
y, luego, conocemos las observacio-
nes que de la misma saca a relucir
Horacio Oliveira, cuando “arma-
mos” la lectura con las líneas “pa-
res” de que hemos prescindido en el
primer ejercicio lector. Gráficamen-
te, es lo que se aprecia, por ejemplo,
en la primera página de dicho capí-
tulo (Anexo 3).

En definitiva, Cortázar nos devela
nuevas orientaciones para leer los li-
bros tal como se lee el mundo, es
decir, a partir del caos, de la frag-
mentación que le es natural y que se
acopla perfectamente con nuestro
ritmo mental. La desorientación
constante, la irregularidad, los acci-
dentes y la persistencia de lo múlti-
ple son signos auténticamente corta-
zarianos que apuntan a dibujar un
mapa ficcional cuya brújula es la
profunda intuición, el esfuerzo por
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comprender a contracorriente y el
valor de pronunciar eventos cuestio-
nadores, todos, de las simplificacio-
nes o reduccionismos absurdos de la
realidad. Como afirma Ilian ��ranu,
“La realidad a la cual invita Cortá-
zar al lector es una realidad fundada
en lo discontinuo y lo dinámico”
(Ibid: p. 3 de 11pp), donde “anverso
y reverso cesarán de desgarrarse” (p.
83 de Prosa del observatorio: cit.
por Ilian ��ranu)3, porque, en vez
de la idea de oposición asoma la de
complementariedad: no la fractura
de polos contrarios sino su imbrica-
ción sin la pérdida absoluta de la na-
turaleza de cada componente. De
allí que el “anillo de Moebius” sea
un perfecto emblema de la experien-
cia que se establece entre la Internet
y sus usuarios, con múltiples entra-
das y salidas en distintos tiempos y
espacios que cada uno de ellos deci-
dirá sin que por eso el ciberespacio
desaparezca como red de infinitas
posibilidades de conocimiento y co-
municación. Esta participación y no
participación, traducida en procesos
de exclusión e inclusión en las ven-
tajas que supone “estar en el mun-
do”, construyendo la cibersociedad,
tiene importantes implicaciones y
abre un horizonte amplio a la inves-
tigación en ciencias sociales y hu-

manas. La visión de realidad diná-
mica solapada, de entrada y salida
de la cibersociedad, representada en
la geometría de la banda de Moebio,
alude al carácter dinámico y com-
plejo de esas nuevas formas de estar
en el mundo que plantea la sociedad
digital, en la cual se abren posibili-
dades de interacción en tiempos rea-
les solapados. El ciberespacio siem-

pre estará disponible para quien
quiera “entrar” en su red desde cual-
quier lugar y a cualquier hora, y sólo
el usuario formado –como el lector
profesional– decidirá por dónde co-
menzar y hasta qué punto de la ruta
llegará, en aras de no convertirse en
un esclavo, a ciegas, de las nuevas
tecnologías. Cada uno, finalmente,
orientado por las coordenadas que
elija de ese mapa ficcional puesto al
alcance de todos.

Tal como lo sugiere el transitar
por la Banda de Moebio: hacia arri-
ba y hacia abajo, por dentro y por
fuera, en una misma realidad, de la
misma forma, en la cibersociedad
podemos hacer ese viaje de ida y
vuelta, por dentro o por fuera, de-
pendiendo de las condiciones so-
cio-económicas, culturales y educa-
tivas para interactuar con efectivi-
dad en contextos signados por lo
virtual. La participación efectiva en
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la cibersociedad no sólo es un tema
de conectados y no conectados, sino
de formados o no para transferir
competencias que agreguen valor a
la interacción y la hagan más crítica
y significativa y ello nos hace pen-
sar en el uso humano trascendente
de la tecnología como dispositivo y
plataforma para activar procesos de
desarrollo humano, a partir del acce-
so a la información y de la co-cons-
trucción de conocimiento. La Banda
de Moebio plantea un viaje comple-
jo y lúdico que tendrá sentido si for-
mamos a los actores sociales para
una apropiación efectiva de la infor-
mación y una socialización del co-
nocimiento, mediado por tecnolo-
gías digitales.

Conclusión

Vistas así las cosas, Borges y
Cortázar no sólo se destacarían por
su genialidad y ferviente pasión ha-
cia el mundo de la literatura, sino
–ya lo hemos dicho– como visiona-
rios de un mundo cuyo máximo va-
lor en el siglo XXI parece ser la su-
pervelocidad, la necesidad urgente
de comunicarnos y expresarnos has-
ta los límites nunca imaginados por
el común de los mortales, salvo los
casos excepcionales de inteligencias
enjundiosas como las de estos dos
grandes maestros de la literatura la-
tinoamericana.
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